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  Introducción 




			 




			Eran tres los hombres sentados en los mullidos sillones de la oficina del director de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) de Estados Unidos, ubicada en Langley, en la ribera occidental del río Potomac, al frente de Washington D.C., ese 15 de septiembre de 1970. 




			Uno de ellos era el dueño de casa, el director de la CIA de aquel entonces, Richard Helms, y los otros dos acababan de llegar desde Buenos Aires. Se trataba del jefe de la CIA en esa capital, Tom Polgar, y del comandante en jefe del Ejército argentino, el general Alejandro Lanusse, quien al año siguiente (golpe de Estado mediante) arribaría a la presidencia de su país. 




			Según relata el periodista Tim Weiner en su libro Legado de cenizas, Helms venía llegando de la que quizá sea una de las reuniones más importantes en lo que ha sido el devenir de Chile y que había tenido lugar en la Casa Blanca. En ella se había tomado una serie de decisiones que culminarían con el asesinato del comandante en jefe del Ejército chileno, el general René Schneider, y las instrucciones que el director de la CIA había recibido de parte del entonces presidente Richard Nixon eran claras y perentorias: había que evitar que el socialista Salvador Allende asumiera como inquilino del Palacio de La Moneda. 




			Por eso, una vez concluidos los saludos protocolares y las palabras de buena crianza, Lanusse preguntó qué necesitaban de él. No había que ser un genio para entender que si lo invitaban a Washington en forma intempestiva (a Polgar le habían ordenado llevarlo allá el día anterior), no era para hacer vida social. 




			Helms fue directo y le preguntó qué querría la junta militar que en ese momento dirigía Argentina a cambio de intervenir en Chile y evitar que Allende asumiera. El argentino solo sonrió y, con la clásica pachorra trasandina, le dijo sin ningún miramiento algo que quedó retumbando en los oídos del más alto oficial de la CIA: «Señor Helms, usted ya tiene su Vietnam. No me haga a mí tener el mío». 




			Fracasada la posibilidad de que los argentinos hicieran el trabajo sucio, Helms decidió seguir adelante con otro plan que venía bosquejando desde que saliera de la Casa Blanca, un par de horas antes: crear un equipo especial dedicado a impedir que el socialista llegara a la presidencia. 




			Al respecto, pensó que contaba con dos hombres clave, los agentes más adecuados para el trabajo que él podía imaginar. Se trataba de dos oficiales de la CIA que no solo eran de su total confianza, sino que además conocían muy bien Chile, hablaban español y habían participado en varias operaciones del mismo tipo: Henry Hecksher y David Atlee Phillips, dos verdaderos fantasmas de los cuales durante muchos años se supo muy poco, pese a la trascendencia histórica que poseen. 




			El primero era el jefe de la CIA en Santiago en ese momento y el segundo un agente que había sido reclutado como tal en 1950, cuando vivía en la capital chilena. 




			Ambos tuvieron una intervención clave en todo lo que ocurrió en Chile entre 1950 y 1973, pero además (junto a Helms y otros agentes) estuvieron implicados en la mayoría de las grandes operaciones encubiertas llevadas a cabo por aquellos años a este lado del mundo: el golpe de Estado de Guatemala, la invasión de Bahía de Cochinos y los intentos por matar a Fidel Castro, la muerte de John F. Kennedy y el viaje de Lee Harvey Oswald a México, así como un plan para matar a Salvador Allende, incluido el fallido golpe de Estado que la CIA intentó generar en Chile en 1970, luego de que Lanusse se negara a intervenir, así como en lo ocurrido en 1973, cuando Phillips era el jefe de la División Hemisferio Occidental de la CIA. 




			Sin embargo, para ese año, Hecksher ya no estaba en las filas de la agencia, pues había sido despedido de esta a fines de 1970, luego de que se ratificara el triunfo de Allende. 




			Gracias a los documentos sobre Chile que Estados Unidos ha ido desclasificando en forma progresiva, hoy en día poseemos una visión bastante más exacta de ambos y de su participación, la cual cobra dimensiones shakesperianas a raíz de los eventos acaecidos en Chile a contar de septiembre de 1970, cuando Salvador Allende fue electo presidente y Richard Nixon ordenó a la CIA que hiciera todo lo que fuera necesario para evitar que el chileno asumiera. 




			Como en cualquier situación vinculada con inteligencia y política, es imposible ver las cosas en blanco y negro. Hay enormes gamas de grises en medio y quizá donde más se refleja aquello es en el caso de Hecksher, un hombre que fue un sirvidor leal a su agencia hasta ese aciago 1970, cuando algo le hizo cambiar de actitud y oponerse a las instrucciones que desde Washington D.C. le transmitía su hasta entonces buen amigo David Phillips, lo que terminó por destruir su carrera como oficial de inteligencia, a tal punto que hasta hoy en día su nombre no se puede pronunciar en los pasillos de la CIA. 




			¿La razón? Fue el único que se opuso a la idea de evitar que Salvador Allende asumiera como presidente de Chile. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Capítulo 1 




			
Un galán texano 




			 




			Tengo desplegado en mi computador, a toda pantalla, la foto de un galán de cine de los años cincuenta. Es una foto en blanco y negro, tomada de una revista Ecran del año 1953, fechada en la segunda semana de febrero, para ser más exactos. 




			La imagen es un fantasma de otras épocas, no solo porque Ecran era una revista de papel especializada en cine y televisión o porque la foto no es más que una composición de píxeles de distintos colores y, por ende, no existe de manera física, sino porque lo que muestra es un reflejo de un mundo que era blanco o negro, un mundo en el cual todos estaban alineados con los rusos o con los estadounidenses, un mundo donde se estaba a favor de Eisenhower o Stalin, un mundo donde los peces más chicos no tenían ninguna otra opción que nadar al abrigo de los más grandes. 




			Volvamos a la imagen. En ella se ve a un treintañero delgado, con pantalón de vestir oscuro, chaqueta clara y humita negra, que exuda seguridad en sí mismo. Tiene el pie izquierdo apoyado en una silla y con esa misma mano (cuyo codo reposa sobre la rodilla) sujeta el auricular de un teléfono antiguo, de aquellos que tenían cable. El pelo, que parece rubio, está peinado hacia atrás de forma impecable y en la comisura de su labio izquierdo se dibuja una mueca entre socarrona y seductora, semejante a la de Dean Martin, una especie de sello de ironía y superioridad que lo acompañó toda su vida. 




			Su nombre era David Atlee Phillips. No obstante, no se trataba de una estrella de los estudios Universal o Metro Goldwyn Meyer, de un sucesor de Clark Gable o Jimmy Stewart, sino del «nuevo galán del cine chileno», como lo calificaban en Ecran. 




			Quien redactó la nota (cuyo nombre no figura en ella) contaba que Phillips, de origen estadounidense, era el gerente del South Pacific Mail, diario de habla inglesa que se publicó primero en Valparaíso y luego en Santiago, y que lo había conocido en un cóctel ofrecido a la prensa por el primer secretario de la Embajada de Estados Unidos en Chile, Allan Stewart. 




			El o la redactora describía a Phillips como «un muchacho alto, rubio, de ojos claros y con evidente apostura de galán de cine». Basta mirarlo en las fotografías para coincidir con aquella apreciación. El texto agregaba que debutaría en el cine chileno con una película llamada en ese momento El vendedor de recuerdos, dirigida por el belga Pierre Chenal, aunque cuando se estrenó finalmente, en mayo de 1954, terminó llamándose de otro modo: Confesión al amanecer. 




			Se trata de una cinta que, por lo poco que sabemos de ella (pues es una de las tantas películas realizadas en Chile de las que nadie tiene copia alguna), contenía tres historias. Una de ellas era la relativa a la leyenda de las tres Pascualas, una leyenda clásica en Concepción, que relata que a fines del siglo XVIII un sujeto muy apuesto, pero a quien nadie conocía, enamoró en forma separada a las tres hijas de la familia Pascual, las cuales solían lavar ropa a orillas de la laguna hoy conocida como «Las Tres Pascualas». 




			Indefectiblemente cada una de ellas cayó rendida a sus pies, convencida de que el recién llegado adonis se casaría con ella. Sin embargo, no tardaron en darse cuenta de lo que sucedía y al comprender que las tres estaban enamoradas de un amor imposible decidieron suicidarse juntas (dice el mito), introduciéndose hasta el fondo de la laguna, hoy flanqueada por la avenida Paicaví. 




			Además de esta historia, la película incluía otra llamada «La veta del diablo», relativa a la maldición que recaía sobre un codicioso anciano que encontraba una mina de oro, y una tercera bautizada como «La desconocida», acerca de un marino que se enamoraba de una mujer que resultaba ser parte de la tripulación de El Caleuche, el mítico barco fantasma que navega por los mares chilotes, repleto de espectros que pasan sus noches en un fantasmal festín eterno. 




			Por supuesto, Phillips no interpretaba a alguno de aquellos seres deformes ni al hombre mayor, sino al recién llegado que llevaba al suicidio a las jóvenes Pascual. 




			Aunque en el texto de Ecran se explicaba que «Chenal buscaba un galán con cara bien gringa para Las Tres Pascualas» y que Phillips resultó contratado porque, como él mismo lo decía, «más gringo que yo es difícil», la verdad es que el norteamericano, quien se presentaba como periodista, tenía varios antecedentes actorales: antes de la Segunda Guerra Mundial y luego de abandonar la universidad había trabajado en algunas obras menores de Broadway, hasta que consiguió unirse al elenco estable de la obra Junior Miss, con la cual recorrió Estados Unidos por más de un año. 




			Sin embargo, a fines de 1941 fue reclutado por las Fuerzas Armadas y un par de semanas después estaba sentado en la torreta artillada de un bombardero B-24. Luego de su experiencia en Europa (de la cual hablaremos más adelante) regresó a Nueva York y se integró nuevamente a una compañía de teatro, con la que realizó dos giras, llevando a distintas ciudades las obras You Can’t Take it With You y Te Man Who Came to Dinner. Al mismo tiempo comenzó a escribir teatro, convencido de que la actuación no era lo suyo, sino que, más bien, su talento estaba en la creación de guiones. 




			De hecho, si se lo busca en Film Affinity u otros sitios web sobre cine, aparece en casi todas las fichas relativas a la película como actor y guionista, pues escribió los diálogos de La veta del diablo junto a María Elena Gertner. 




			Sobre su papel en la producción, Ecran detallaba que, con un «agringado castellano» contó que: «soy un ingeniero gringo que, por asuntos de trabajo, llego a la región en que viven las tres hermanas. Ellas no conocen otro hombre que su padre inválido y una tras otra se enamoran del extranjero. Para las muchachas aquel hombre representa el Amor, con mayúscula, mientras que para mí no significan más allá de una nueva aventura. Una triple aventura...». 




			Quien redactaba dicho artículo cuenta que en el filme Phillips protagonizaba «violentas escenas de amor con las tres muchachas», lo que lo habría hecho ponerse colorado. La película se filmó en los estudios de Chile Films y la estrella central era Florence Marly (pareja de Chenal) y, además de Phillips, actuaron en ella dos norteamericanos: Stanley Burke y Arthur Gaston. 




			En otra edición de la misma revista es posible ver una pequeña foto donde se aprecia a Arthur Gaston, vestido de frac, al lado de Florence Marly. Ella lleva el pelo platinado y luce un vestido de noche y guantes, muy elegante. Muy cerca de ella la observa Gaston, de rostro anguloso y pelo oscuro. 




			No tenemos ningún dato concreto acerca de Burke, pero sí de Gaston, quien llegó a ser coronel de la Fuerza Aérea de Estados Unidos y murió en 2010 en Rochester (Nueva York). En 1953, cuando actuó en la película chilena de la cual hoy no tenemos ni rastros, desempeñaba el cargo de agregado aéreo de Estados Unidos en la embajada de ese país en Chile. 




			En otras palabras, era un diplomático, al menos en el papel, pero sabiendo lo que sabemos hoy, es más que plausible dudar de que ese haya sido su trabajo real, pues al menos Phillips fue uno de los más importantes agentes que alguna vez tuvo la Central Intelligence Agency (CIA), una figura esencial no solo en casi todo lo que sucedió en Chile entre 1950 y 1973 —y que se perdió el estreno de la película que protagonizó, debido a que por esas fechas ya no estaba en en el país—, sino que participaba en la operación PBSucess, el código con el cual se designó en la CIA al derrocamiento del presidente Jacobo Árbenz, en Guatemala. 




			 




			* * *




			 




			David Atlee Phillips, que ese era el nombre completo de nuestro primer personaje, nació el 31 de octubre de 1922 en Fort Worth, Texas, parte del área metropolitana de Dallas. Según su hoja de vida en la CIA, estudió drama en el College de William & Mary (al otro lado del país, cerca de Washington D.C.) entre 1940 y 1941, para retornar ese año a su ciudad natal, donde siguió estudiando lo mismo en la Texas Christian University. 




			Pero los estudios no eran lo suyo, por lo que su rendimiento académico fue pésimo. Finalmente desistió de continuar y comenzó a desempeñarse en diversos oficios, entre ellos la venta de tumbas para un cementerio local. No obstante, ya tenía claro que su apostura física podía tener un alto valor en los escenarios y se fue a Nueva York, con el objetivo de convertirse en un actor de Broadway. 




			Como ya está relatado, consiguió integrarse a algunas producciones, hasta que a fines de 1942 se enlistó en la Fuerza Aérea. En su undécimo vuelo sobre Europa su avión fue derribado en cielos austriacos, pero Phillips y los demás tripulantes lograron saltar en paracaídas, solo para ser detenidos por los alemanes. Pasó un año en una prisión nazi, de la cual logró escapar finalmente. 




			De regreso en Nueva York, volvió a probar suerte en varios teatros menores del Midtown Manhattan y consiguió roles secundarios en dos obras, pero como él mismo dice en su autobiografía, Te Night Watch, su talento era «modesto». A consecuencia de ello decidió convertirse en locutor de avisos radiales. Sin embargo, tampoco tuvo éxito. Perseverante, se propuso, como siempre había querido, escribir guiones, pero la fortuna le volvió a ser esquiva. 




			Ya terminada la guerra, le pidió a su novia (Helen Hausch, quien era azafata) que se casaran. Phillips había leído una enciclopedia en la cual se indicaba que en Chile era posible practicar esquí y luego ir a la playa en el mismo día, algo que a los veintitantos años de ambos les pareció el mejor plan del mundo, por lo cual la pareja decidió moverse hacia el sur del mundo, acicateada, además, por la idea de que era un país con un costo de vida muy bajo. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Capítulo 2  


  	

   
Un junker de Hamburgo 




			 




			Como este es un libro que gira en torno a dos agentes de la CIA, también tengo desplegada en mi pantalla una imagen del segundo hombre sobre el cual hablaremos: Henry Hecksher, aunque su nombre original era Heinrich Heckscher. 




			A diferencia de Phillips, no se trata de una fotografía, sino de una caricatura de él efectuada a mano, quizá con un bolígrafo, con trazos muy simples. La imagen lo muestra ya en sus últimos años de vida (en 1990), cuando estaba internado en el hospital de Princeton, aquejado de demencia y de un Parkinson muy avanzado, debido a lo cual sufría de episodios de paranoia, algo que se refleja en el dibujo, donde se lo ve con la boca y los ojos muy abiertos. 




			El autor de ese y muchos otros bocetos semejantes fue su hermano William, un renombrado profesor de Arte de la Universidad de Princeton, que dibujaba todo cuanto veía. De ese modo, fue retratando los últimos años de vida de su hermano menor, aquel hombre a quien tanto admiraba, dejando constancia de la forma en que la vida de Heinrich se iba consumiendo a pasos agigantados, como lo evidencia la secuencia de trazos, pues luego se le ve conectado a una sonda y después, un dibujo fechado el 17 de febrero de 1990, lo retrata con la mirada perdida, la piel manchada y una boca abierta que intenta tragar algo de aire, intentando aferrarse a la vida por puro instinto. 




			El 21 de febrero de 1990 entró en coma. Su hermano mayor, un solícito y cariñoso custodio, permaneció a su lado y siguió dibujándolo, dejando constancia de su progresivo deterioro. 




			Ya el 13 de marzo el dibujo del día muestra que estaba conectado a una sonda nasal. Cuatro días más tarde los ojos ya están cerrados y William escribe en la parte de atrás que su hermano había caído en un coma profundo. El último dibujo es del 28 de marzo, luego de que Henry falleciera. Ya no hay expresión en su rostro y han desaparecido los pequeños esbozos de vida de los dibujos previos. 




			Al día siguiente Te New York Times publicó la única nota que ha aparecido en ese diario en que se mencionaba el nombre de Hecksher, alguien que, a diferencia de Phillips, es lo más cercano a un espectro que alguien pueda imaginar. 




			Claro: David Atlee Phillips apareció numerosas veces en Te New York Times, actuó en cine y teatro, escribió varios libros y fue interrogado extensamente por comités parlamentarios estadounidenses, y de todo ello hay registros. En mi computador (en un disco duro virtual, en realidad) tengo gigas y gigas de información acerca de Phillips, y aunque poseo una considerable cantidad de datos sobre Hecksher, no es ni la décima parte, algo bastante curioso si se considera que ambos trabajaron juntos durante muchos años, que fueron amigos y que estuvieron implicados en varios casos muy bullados y polémicos, la mayoría de ellos conectados con Chile, pero también con Guatemala, con México y, por supuesto, con Estados Unidos. 




			Sin embargo, la suerte de ambos fue muy distinta y una expresión de ello es lo que sabemos de uno y otro. 




			De hecho, de Hecksher hay una sola foto que se conoce públicamente, que lo muestra del cuello hacia arriba. Se la deben haber tomado cuando rondaba, quizá, los sesenta años. Era un hombre rubio (ya canoso), de frente amplia, piel clara, nariz respingada y ojos pequeños, un perfecto alemán, según el estereotipo clásico de estos, un hombre entero y de ceño adusto, muy distinto de aquel comatoso de los dibujos de William, que conocí a través de un blog llamado «Te Daily Procastrinator», que mantenía una de las hijas de William, Charlotte, quien fue publicando allí algunos de los cuatro mil dibujos que su padre dejó tras su muerte, todo lo cual bajé en formato PDF. 




			Pasé varios años tratando de comunicarme con Charlotte. Henry nunca se casó ni se sabe que hubiera tenido hijos, por lo cual ella era la única pariente viva que logré encontrar de él. Le escribí a diversas direcciones de mail que encontré, pero nunca respondió. En 2017 fui a su casa en Estados Unidos, pero nadie me atendió. Poco después de eso (no sé si por coincidencia) vi que había retirado de su blog todas las referencias a Henry. 




			Ojalá que algún día ella o alguno de sus hermanos, o los hijos de ella, lean este libro. No me cabe duda de que podrían haber aportado muchos antecedentes más, especialmente sobre la personalidad de Hecksher, un exoficial de la OSS que —como indicaba su obituario en el periódico— luego trabajó para la CIA en Laos, Indonesia, Japón y Chile, donde fue jefe de estación; es decir, el jefe local de la CIA. La nota del Times relataba brevemente cómo la CIA había gastado ocho millones de dólares en intentar evitar que Salvador Allende asumiera como presidente, en 1970, y decía que «el Sr. Hecksher se retiró en 1971», sin entrar en mayores detalles y sin mencionar un dato clave, que descubrí casualmente cuando escribía el libro La CIA en Chile, hace ya más de diez años: que Hecksher se había opuesto a las instrucciones que le llegaron de Washington y que eso le había costado su carrera en los servicios secretos. 




			Por cierto, para tratar de entender al personaje y sus motivaciones, es necesario conocer su historia, así es que veamos. Su abuelo materno era Wilhelm Julius Foerster, uno de los más importantes profesores de astronomía de la Universidad de Berlín en el siglo XIX, presidente de la Asociación Mundial de Pesos y Medidas y un pacifista convencido, amigo personal de Albert Einstein. Su hija Hilda se casó con uno de los herederos del imperio naviero Hamburg-America, Siegfried Heckscher, y tuvieron dos hijos: Wilhelm, que nació en 1904, y Heinrich, en 1910. 




			Ambos fueron criados en un ambiente muy refinado, lleno de lujos y comodidades. Eran lo que en Alemania se conoce como junkers, gente de altísima alcurnia social y económica. Entre 1918 y 1921 vivieron en La Haya, dado que Siegfried Heckscher fue designado embajador de la República de Weimar en esa ciudad. Luego retornaron a Hamburgo y en 1932 Wilhelm se fue a continuar sus estudios universitarios a Nueva York, mientras su hermano Heinrich cursaba leyes en Berlín. 




			En 1934 Wilhelm regresó a Alemania para cursar un doctorado en Artes, y por primera vez los Heckscher vieron de frente la peor cara del nazismo, aquella que muchos alemanes aún no conocían a un año de la asunción de Hitler al poder, cuando Wilhelm y su madre fueron detenidos por la Gestapo (la policía secreta), acusados de estar implicados en movimientos pacifistas, casi en el mismo momento en que Heinrich comenzaba a trabajar en el Poder Judicial alemán, en Hamburgo, donde pronto se convertiría en juez. 




			Tras pasar diez días detenidos fueron liberados, pero las cosas comenzaron a ponerse cuesta arriba para ellos, razón por la cual en 1936 Wilhelm viajó a Estados Unidos como profesor de la Universidad de Princeton. En 1937 se movió a Londres y un año más tarde se le unió allá su hermano menor. 




			Hay versiones que indican que la persecución en contra de los Heckscher en la Alemania nazi tenía que ver con la existencia de algún ancestro judío en la historia familiar. Sin embargo, uno de los amigos cercanos de Henry Hecksher, Tom Polgar (sí, el jefe de la CIA en Buenos Aires en 1970), decía que no sabía si era cierto que Hecksher tuviera algo de sangre judía. Lo que sí era efectivo, agregaba, era que se había ido de Alemania debido a problemas políticos. 




			Por cierto, hay que agregar que Hecksher era un ferviente antinazi, seguramente influenciado no solo por la veta pacifista que nacía de su madre, sino también por su posición social, pues es necesario recordar que el nazismo era, entre muchas otras cosas, un movimiento populista y masivo y que, dentro de su largo listado de odios, los junkers estaban muy arriba. 




			Lo siguiente que sabemos es que los hermanos se reunieron en Londres a mediados de 1938 y que algunos meses después, en marzo de 1939, Heinrich desembarcaba en Nueva York con una visa de trabajo, gracias a que le esperaba un puesto de abogado en el Princeton Bank & Trust Company. Mientras, Wilhelm se quedaba en la capital británica, en la cual, en 1940, sería detenido y enviado a un campo de internación en Canadá, luego del inicio de la guerra, tal como sucedió con muchos otros alemanes. 




			Quizá por eso, en Estados Unidos, Heinrich Heckscher americanizó sus nombres y pasó a llamarse «Henry», quitando además la segunda «c» de su apellido. Años más tarde Wilhelm comenzó a ser llamado con el más estadounidense nombre de «William», aunque, a diferencia de su hermano, conservó la grafía original de su apellido. 




			Ambos, ya convertidos en ciudadanos estadounidenses, tuvieron diversa suerte en sus respectivos trabajos. Mientras William es recordado hasta hoy en día por su invaluable trabajo como profesor en Princeton y como director del Departamento de Arte de la Universidad de Duke (entre otros cargos), además de autor de varios influyentes libros académicos, Henry en un determinado momento se convirtió en un paria para la organización a la cual dedicó casi toda su vida, un nombre cuyos excolegas ni siquiera pueden pronunciar. 




			Eso lo averigüé cuando entrevisté a Jack Devine, otro agente de la CIA quien, ya retirado, acababa de lanzar un libro con sus memorias, textos que, al igual que todos los que escriben los exoficiales de dicha entidad, había sido sometido a una estricta revisión antes de que le dieran el visto bueno para su publicación. 




			Devine había llegado en 1971 a Chile y, aunque Hecksher ya no estaba, le pregunté varias cosas al respecto, pero mi entrevistado siempre se refería a él como «el anterior jefe de la estación en Santiago», hasta que le pregunté si no podía mencionar ese nombre, lo que me confirmó con evidente incomodidad. 




			Recuerdo muy bien cuando descubrí la figura de Hecksher. Fue hace diez años, poco tiempo después que en la editorial Aguilar Chile me dieran el visto bueno para mi libro La CIA en Chile, por lo que pasaba varias horas al día rodeado de una montaña de documentos desclasificados, tratando de reconstruir la historia de dicha agencia en el país en el periodo 1970-1973. 




			Lo primero que entendí ahí fue algo que hasta hoy incomoda a muchas personas cuando lo menciono: que decir que la CIA propició el golpe de Estado de 1973 es un error en varios sentidos. 




			Antes de que quienes repiten aquello como un mantra lancen este libro contra la pared, es necesario explicar que la CIA ciertamente estuvo al tanto de los planes golpistas y contribuyó en forma activa con dinero y propaganda durante todo ese periodo, pero no tuvo una participación directa en lo que ocurrió el 11 de septiembre de 1973, por motivos que explicaremos más adelante. 




			No obstante, eso no significa que la CIA no hubiera planificado un golpe de Estado en Chile. 




			Sí lo hizo, pero casi tres años antes, en 1970, por medio de un absurdo plan que tenía como jefe operativo en Washington D.C. a David Atlee Phillips y como su supuesto ejecutor en Santiago a Henry Hecksher. Sin embargo, la idea diseñada por Phillips en los cuarteles centrales de «La Compañía», como se llama popularmente a la CIA, falló estrepitosamente y culminó el 22 de octubre de 1970 con el intento de secuestro del comandante en jefe del Ejército chileno, René Schneider, quien terminó siendo asesinado con armamento norteamericano entregado a extremistas chilenos, el mismo plan al que Hecksher se opuso desde un comienzo. 
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